
 Publicación      

 Soporte      

 Circulación      

 Difusión

 Audiencia

 El Tiempo  General, 13

 Prensa Escrita

 220 000

 220 000

 1 137 483

 Fecha

 País

 V. Comunicación

 Tamaño

 V.Publicitario

 30/03/2022

 Colombia

 79 608 254 COP (20,797 USD)

 99,17 cm² (22,2%)

 27 810 740 COP (7265 USD) 

¿Qué hacer con el liberalismo?

En estos días, dentro de la 
celebración de los cien 
años de la fundación de la 
Universidad Libre, se con­
memora en ¡bagué el cen­

tenario de la convención liberal que 
tuvo lugar en marzo de 1922 en esa 
ciudad. Los escritores Augusto Tru- 
jillo y Guillermo Pérez han señalado 
en sendas columnas en el periódico 
El Nuevo Día la importancia de este 
certamen para el liberalismo y el 
país. En efecto, en pleno régimen 
de la regeneración, el jefe liberal, 
Benjamín Herrera, fue derrotado 
en 1922 por el general Pedro Nel Os- 
pina. Las bases liberales alegaron 
fraude, y curtidos generales de la 
guerra de los Mil Días llamaban a so­
matén para invocar otra vez el cami­
no de las armas.

Otros liberales, encabezados por 
el gran Benjamín Herrera, convoca­
ron la renovación del partido y reali­
zaron la convención, de gran conte­
nido ideológico, que sembró las ba­
ses de lo que sería Ja famosa revolu­
ción en marcha de López Puma re­
jo, que significó el gran sacudón so­
cial y político contemplado en la re­
forma constitucional de 1936, que 
sentó las bases del Estado social de 
derecho.

A sus 72 años, el corajudo general 
pensó en el futuro del liberalismo; 
en esa convención esbozó la necesi­
dad de la intervención del Estado 
para conseguir la justicia social, pro­
puso la m odón de censura a los mi­
nistros y la elección popular de alcal­
des, en tre otros planteamientos. 
Pero adem ás, para estim ular las 
ideas liberales y la formación de líde­
res, la convención decidió crear la 
Universidad Libre, idea que se con­
cretó al año siguiente. Al lado de la 
Universidad Externado de Colom-

Hora de una renovación
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bia, fundada en 1886 por jóvenes 
del radicalismo liberal como reac­
ción a la regeneración, estas dos uni­
versidades fueron los dos grandes 
centros del pensamiento liberal.

La postración del partido enton­
ces obedecía a la persecución, el exi­
lio y el destierro. Y logró, a partir de 
esa convención, renovarse y cam­
biar el país. Años después, pudo su­
perar las consecuencias de la divi­
sión y de la violencia. Cuando, por 
efectos de la ‘m odorra’ del Frente 
Nacional, se fue anquilosando hasta 
convertirse en el “buey cansado” 
del que hablara Carlos Lleras Restre- 
po tuvo la inyección de renovación 
con el MRL de López Michelsen, y 
del Nuevo Liberalismo con Luis Car­
los Galán y Rodrigo Lara Bonilla.

Hoy, como hace cien años, el libe­
ralismo está postrado y agotado, 
pero por razones bien distintas. En 
1998, con Horacio Serpa, alcanzó 
cinco millones y medio de votos. En 
el 2002, con el mismo candidato, la 
votación se redujo a tres millones y 
medio. En el 2005, Ernesto Samper 
y Horacio Serpa com etieron el 
error histórico de entregarle una 
“jefatura única” a César Gaviria, cre­
yendo que con ese apoyo -que no lo

habían tenido en el 98 ni en el 2002- 
alcanzarían la presidencia. En el 
2006, bajo la dirección de Gaviria, 
la votación de Serpa se redujo a un 
millón y medio de votos. Con la mis­
ma jefatura -que ya completa dieci­
siete años- en el 2010, su candidato, 
Rafael Pardo, sacó cuatrocientos 
mil votos y el partido estuvo a punto 
de perder la personería. En el 2014 
no tuvo candidato. En el 2018, el 
candidato del mismo jefe único, 
Humberto de la Calle, apenas supe­
ró los cuatrocientos mil votos.

Ahora tampoco tiene candidato 
propio y está pensando a quién endo­
sa los mismos dos millones de votos 
que ha tenido en los últimos doce 
años. A diferencia de lo que pasa en 
todo el mundo, las derrotas no han 
tenido ninguna consecuencia a nivel 
de jefatura, y las bases no son consul­
tadas. El liberalismo se ‘parlamenta- 
rizó’ -es decir, se alejó de las bases- y 
por eso se presenta como gran triun­
fo tener catorce o quince senadores, 
cuando en 1998, con todo y proceso 
8.000 a cuestas, tenía más de cin­
cuenta. Ojalá, para tomar la decisión 
de a quién adherir, se convocara, 
como ordenan los estatutos, un ver­
dadero congreso del partido. Sería la 
oportunidad para comenzar un pro­
ceso de renovación como en 1922. 
Irónicamente, quien ahora habla de 
los avances de la revolución en mar­
cha es Gustavo Petro.

Esta sería la ocasión para que el li­
beralismo se m odernice y comien­
ce un proceso de reconexión con la 
Nación, como se hizo hace cien 
años. Están dadas las condiciones 
para el inicio de una nueva recons­
trucción liberal, superando el rum­
bo actual, lo que supone atraer nue­
vamente estudiantes, obreros, sin­
dicatos, académicos y empresarios.


